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Resumen: 

El presente texto es una acercamiento a los mecanismos de control disciplinario que ejercen los docentes 

de bachillerato sobre el alumnado de una forma sutil, a través del uso del lenguaje, evita enunciar palabras 

consideradas violentas, recurriendo así a formulaciones lingüísticas que modifican la conducta o pensamiento 

del alumnado sin que éste perciba una actitud de confrontación ni el objetivo de supresión de él mismo.  

Palabras clave: violencia verbal, profesorado, bachillerato, alumnado 



Área temática 15. Convivencia, disciplina y violencia en las escuelas

Acapulco, Guerrero 2019

2

Introducción

La violencia ha marcado nuestro siglo, ninguna región o cultura han podido escapar a ella, aunque 

ha revestido caracteres diferentes o se hace notar en grados diferentes. La violencia es un elemento 

fundamental en nuestra vida familiar, religiosa y política, en nuestras diversiones (cine, literatura, música 

y danza), así como un componente básico de nuestras instituciones. Nuestras sociedades son cada vez 

más violentas,  esto se refleja en las relaciones humanas por lo que la violencia adopta varias formas 

de expresión: violencia física, psicológica, emocional, discursiva, económica y política. De esta forma, la 

violencia se ha estudiado desde diferentes campos disciplinares para extraer características de nuestras 

sociedades actuales, y lograr identificarlas y así frenar la homogeneización de la cultura de la opresión 

(Devalle, 2000).

Por otra parte, los organismos internacionales han mostrado su preocupación por la violencia,  sus 

estudios han logrado advertir algunos rasgos característicos de la violencia, como la intencionalidad, su 

clasificación y daño a corto o largo plazo. En el ámbito educativo estudios como el de Wittrock, 1997; 

Moreno, 1998; Chagas, 2005; García, 2006 han empezado a ver la violencia dentro de la institución como 

una manera de interacción entre alumnos, docentes y alumnos-docentes. 

En éste texto se presentan los resultados de la investigación realizada en un bachillerato general oficial 

perteneciente a la ciudad de Puebla, en el municipio de Cuautlancingo, desde un enfoque lingüístico. El 

interés por abordar esta temática respondió al incremento de la conflictividad, cuando no de la violencia, 

en los centros educativos (La Jornada, 31.01.2014). Se buscó evidenciar las frases violentas utilizadas por las 

y los docentes, porque es en el lenguaje en donde éste fenómeno se manifiesta en un primer momento. 

Ésta investigación se centró en describir la relación lingüística violenta del docente-alumno dentro del 

aula en tiempo de clase, porque tal como lo señalan varios autores (Collín, 2006, Pech, 2010; Gómez y Zurita 

2011, Mingo 2010)   existen pocos trabajos que se interesen por la violencia verbal y sobre todo por aquella 

violencia más escurridiza, la violencia verbal indirecta.

Así, el estudio se enfocó en descubrir las formas verbales indirectas que utiliza el y la docente para violentar 

al alumnado. Esta decisión se tomó bajo la idea de que la violencia verbal indirecta figura como el primer 

eslabón de la violencia. Representa una forma sutil de violentar sin que el sujeto agredido se dé cuenta. 

Así mismo, me interesó describir la supervivencia de la violencia que ejerce el docente hacia el alumnado 

a pesar de la prohibición legal y la publicidad para una convivencia sana dentro del aula.  De esta forma, 

la investigación pretendió ser una ventana para ampliar la mirada sobre la violencia escolar, con el fin de 

construir una tipología que enmarcó al fenómeno lingüístico de dicha actividad en el salón de clase.  

Teniendo en cuenta lo dicho, para este estudio, se definió a la violencia verbal como la acción verbal que  

tiene efecto en el acto comunicativo. En donde el emisor utiliza la palabra como un medio de coacción, 

para transformar al receptor y que haga lo que le convenga al emisor.  De esta forma, la  violencia verbal 

directa, se puede entender como aquella que se enuncia en un tono y fórmulas específicas que tienen la 
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finalidad de coartar la conducta o el pensamiento, es decir, desde un ámbito verbal suprimir una acción o 

percepción de la otra persona. La persona que emite dichas palabras busca ser entendido y atendido de 

forma concreta. Y, la violencia verbal indirecta, por tanto, se definió como aquella que busca modificar la 

conducta o pensamiento del receptor sin que éste perciba una actitud de confrontación ni el objetivo de 

supresión de él mismo. De tal forma que si en algún momento la persona agredida se defiende,  la persona 

emisora puede apelar a la confusión, puesto que su intervención no está bien marcada y puede desviar su 

intencionalidad a una falsa interpretación, así también, este tipo de violencia  se encuentra condicionada al 

contexto, ya que de ella toma su principal  carga semántica. Así, dentro de la educación, la violencia verbal 

indirecta puede ser entendida como el uso de la palabra para modificar la conducta y el pensamiento del  

alumno sin que este lo perciba. Y en caso de  percibirla o sentirse agredido, el docente apela a la confusión 

o mal interpretación del propio alumno, basándose en su jerarquía institucional. Por lo tanto, esta violencia 

queda supeditada a la intencionalidad del docente  y a los efectos negativos en el ámbito psicológico y 

emocional del alumno. De esta forma, el docente reafirma su estatus de poder por medio de la violencia 

verbal indirecta y al mismo tiempo  preserva la hegemonía del sistema dominante 

Desarrollo

La investigación fue dividida en cuatro apartados. En el primero de ellos, debido a la polisemia del 

término violencia, se hizo una revisión del concepto desde la filosofía, la psicología y la antropología puesto 

que son las áreas del conocimiento social que presentan los avances más significativos en el estudio de 

éste fenómeno. Se logró una definición que se construyó con las características aportadas  por las tres 

disciplinas, esta definición permitió la identificación de la violencia  dentro del aula. Además, dicha revisión 

sirvió de base para entender por qué los estudios de violencia escolar son escasos y cómo es entendido el 

término de violencia en los textos oficiales de la Secretaría de Educación Pública, ya que en nuestros días 

está en formación y conceptualización, lo cual, se estudia en el segundo apartado. En el tercer apartado se 

abordó la noción de violencia para comprender mejor lo que es la  violencia verbal directa e indirecta y se 

elaboró una tabla de indicadores (ver tabla 1). 

Dada la carencia de estudios sobre el  fenómeno de la violencia en el aula en general y específicamente,  

sobre la violencia verbal indirecta, se decidió realizar un estudio de caso, método de investigación que nos 

facilitó el estudio de la violencia verbal indirecta en el aula y nos permitió, a través de los comportamientos 

discursivos violentos, crear una tipología de dicho fenómeno. En el cuarto apartado,  se incluyen las 

características del Bachillerato estudiado ubicado en el municipio de Cuautlancingo, Puebla, lugar en el que 

se llevó a cabo la  investigación, así como el análisis de las grabaciones de audio de clases de 7 docentes, 

durante el semestre A del ciclo escolar 2015-2016.. La grabación estuvo sujeta a las condiciones de las y los 

docentes, de tal forma que se grabó cuando éstos lo permitían, por lo que la asignatura y el horario fueron 

determinados por ellos mismos y son variables no consideradas en este estudio. Una vez recolectada la 
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información, el análisis de las grabaciones se realizó tomando como base el trabajo conceptual de los 

primeros apartados. Los resultados obtenidos sobre la violencia verbal indirecta fueron triangulados con 

la percepción de los y las docentes y de las y los alumnos en entrevistas informales. 

Conclusiones

La violencia verbal indirecta toma características de la violencia directa que en su origen tienen la 

finalidad de ejercer el poder sobre los subordinados. Con ella, se busca eliminar el derecho a determinar qué 

hacemos con nosotros mismos, así como la capacidad para tomar decisiones y en consecuencia afrontar 

los resultados de nuestros propios actos. La permanencia del poder es el resultado del deseo de dominar 

al otro negándole la capacidad de adopción de decisiones, por ello en los ejemplos analizados el docente 

toma las decisiones y determina cada acto de la vida en clase, el alumno no es libre de levantarse o salir de 

ella si el tema no es de su agrado (ver tabla 2. Frases de violencia verbal indirecta). El maltrato psicológico y 

emocional  que produce la violencia verbal indirecta en el aula se refiere a las acciones o comportamiento 

que tiene el alumno en su relación dependiente  del docente. Dichos actos tienen consecuencia cuando el 

alumno no es capaz de cuestionar lo que el docente dice o hace en clase. Sus secuelas se observan en los 

pensamientos colectivos de la comunidad estudiantil en donde la violencia verbal indirecta no es percibida 

como una forma de riesgo y si algún alumno la menciona los demás lo ignoran ya que lo suponen como 

una exageración. Sin embargo, sus consecuencias podrán afectar los niveles de pensamiento, emociones, 

habilidades sociales, aprendizaje y salud física del alumnado

Así mismo, el contexto fue un elemento fundamental para nuestro  estudio. El fenómeno de violencia verbal 

indirecta se explicó dentro de un colectivo estudiantil en donde la figura de poder estaba representada por 

el docente del que se revelaron mecanismos lingüísticos sutiles que preservan la violencia. Este fenómeno 

involucra un conjunto de prácticas colectivas que apoyan un orden social; esto es, tal como plantea Devalle 

(2000) para conservar la cultura de la opresión, en este caso a través del uso de la violencia verbal indirecta.

Cabe mencionar que el estudio de la violencia desde la filosofía, la psicología y a antropología, nos ofreció 

un panorama general de la problemática para definir el término violencia. Dicha visión, nos ofreció 

características generales que nos permitieron delimitar los comportamientos violentos útiles para nuestro 

estudio en el ámbito educativo. Logramos caracterizar la violencia y la violencia verbal indirecta en el aula, 

y se logró analizar el discurso docente en clase tomando como apoyo el contexto. Puesto que los estudios 

realizados hasta ahora sobre violencia en educación no valoran el contexto como un medio que semantiza 

el lenguaje, ni  dan cuenta de la percepción de los involucrados (agresor y agredido). 

Además, en esta investigación pudimos conceptualizar y distinguir qué y por qué motivo un acto lingüístico 

en un contexto determinado se entiende como violento. La educación mexicana tiene lineamientos de 

operatividad legal que rige las interacciones docente-alumno dentro del aula, su conocimiento es 
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indispensable para ejercer la actividad docente y propiciar un ambiente idóneo que favorezca el aprendizaje. 

La revisión de los documentos oficiales nos permitió reconstruir la percepción legal que se promueve en 

la educación institucionalizada Mexicana. Sin embargo, pudimos observar que la parte oficial no logra 

identificar objetivamente la violencia, pues la trata de forma general y deja su identificación y definición al 

criterio de las autoridades educativas de los centros de trabajo, así como  a la distintas expresiones, sobre 

todo en aquellas formas sutiles que se conservan como estamentos que se preservan permeando la vida 

en el aula. 

La violencia verbal indirecta en el aula, como cualquier otro tipo de violencia, busca modificar la conducta 

o pensamiento pero no se da a favor del análisis, la crítica y la reflexión, más bien es utilizada por los 

docentes para la censura, la represión en pro del orden, el control y su propia autoridad; el acto lingüístico 

no es una puerta a la libertad, el desarrollo del individuo y su crecimiento personal como lo planteaba 

Freire, al contrario, se muestra, en su faceta dominante y manipuladora. La violencia verbal indirecta en el 

aula es capaz de afectar negativamente en el ámbito psicológico y emocional del alumno y al mismo tiempo 

conserva la figura de poder del docente. 

Los indicadores que desarrollamos en esta investigación ayudaron a identificar los actos lingüísticos que 

utiliza el docente en el aula. Las categorías minimizar y discriminar sus indicadores: humillar, ironía, trivializar, 

apodar, bloquear y desviar y juzgar y criticar  sirvieron para identificar la violencia verbal indirecta. La cual, 

tiene a la ironía y al apodo como el más recurrente, no importando la escolaridad, ni la edad. Lo que pone al 

uso de la violencia verbal indirecta como una habilidad de lenguaje aprendido si se contrapone a la violencia 

verbal con el uso de palabras altisonante o groserías desde la perspectiva de Richard Stephens (2014), 

quien considera que el uso de las groserías está relacionado con los ganglios  basales, un área más vieja y 

rudimentaria del hemisferio izquierdo, y las cuales (groserías) son enunciadas de forma espontánea para 

agilizar la comunicación y en ciertas afecciones cerebrales como el síndrome de Tourette, pues su carácter 

tabú dan al cerebro cierto placer anestésico, lo que provoca decir groserías cuando alguien siente dolor o 

una sensación comparable que amerite complacer al cerebro. De esta forma, Stephens elimina la idea de 

que el decir groserías es señal de un pobre vocabulario. Lo anterior, para este estudio representa que el 

uso de la violencia verbal indirecta es un esfuerzo cognitivo del docente a través de recursos lingüísticos 

para cumplir la función que tiene la grosería. Por tanto, la escolaridad es un elemento central en el uso de la 

violencia verbal indirecta, que en este estudio no se pudo trabajar a fondo debido a que los sujetos tenían 

escolaridad de licenciatura o equivalente. Así, considerar la violencia verbal indirecta podrían ser el primer 

paso para diseñar proyectos educativos  que tengan una visión amplia de este tipo de acciones por parte 

del profesorado que afecta el desempeño de los alumnos en el aula. 

Considerando lo anterior, la vida escolar debería estar enfocada en el desarrollo de un ser humano capaz 

de debatir y proponer, de criticar y crear, pero no ha podido desligarse de una cultura que desde sus 

orígenes suprime el pensamiento y la emoción y que sus objetivos principales son el control y la supresión 
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de la identidad del otro.  Este estudio pretendió develar lo oculto  y abrir la puerta a estudios que busquen 

soluciones en aras de una mejor educación para nuestro país y que los hijos de nuestros hijos sean libres 

de pensamiento y capaces de fraternizar con el otro.

Así, para  que la vida en el aula, como lo expresan los documentos oficiales, sea un lugar en donde la 

humillación y discriminación no existan, donde el docente se pueda ver como un igual fomentando tendrá 

que incluir la verbal indirecta, pues como se apreció en este estudio es el comienzo de una violencia más 

fuerte. De esta forma, para que la democracia y la inclusión tengan una mejor aplicación en los centros 

educativos, la ley deberá precisar los actos violentos e incluir la violencia verbal indirecta, así como los 

manuales para la convivencia escolar sana, deberán ser más explícitos en la observancia de la violencia.

Tablas y figuras

Tabla 1: Indicadores de la violencia verbal indirecta

Categoría Tipo Indicador

Minimizar

Humillar Degradar al alumno(a) en el discurso / conversación 
Ironía Dar a entender lo contrario de lo que se dice en tono de broma  

Trivializar Falta de empatía y apoyo 

Discriminar 

Apodo 
Llamar al alumno(a) con sobrenombres diferentes al propio o a alumno(a), discente y/o estu-

diante 

Bloquear y desviar 
Negación y/o desmentir el tema de la conversación y cambiarlo drásticamente.

Frenar drásticamente al hablante

Juzgar y criticar El docente juzga al alumno y después expresa su juicio de manera crítica

Fuente: Elaboración propia Basada en las categorías de Patricia Evans
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Tabla 2: Frases de violencia verbal indirecta

Categoría tipo Indicador Sujeto No.: Frase / palabra  No. Frase / palabra

Minimizar

Humillar
Degradar al alumno(a) en el 

discurso / conversación 

S2: “Niños, nada más les voy a pedir una cosa” F1

S2: “Cuál es el pasado de … a ver, eso lo debe-

rían de haber sabido desde el año pasado”
F2

Ironía 

Dar a entender lo contrario 

de lo que se dice en tono 

de broma  

S6: “Yo siempre los considero inteligentes” F3

S6: “O sea, tontos no son” F4

S4: “Por participación, quien va a ser esa amable 

persona que nos va a compartir”
F5

S4: “Almas buenas, bondadosas y nobles pueden 

acercarse a sus compañeros”
F6

S5: “¡A ver,  ilustres alumnos!” F7

Trivializar 

Decirle al alumno que lo 

que dice o hace es insigni-

ficante 

S7: “¡Ahorita no, tengo mucho trabajo!”

F8

Discriminar 

Apodo 

Llamar al alumno(a) con 

sobrenombres diferentes 

al propio o a alumno(a), 

discente y/o estudiante 

S1 y S3: “Chavos” F9 y F10

S2: “Les voy a pedir, a ver tú, estás al pendiente si 

va a haber ceremonia o no”
F11

S6: “!Ese Nepo, venga para acá!” F12

S6: “¡Este cuate!” F13

S6: “La SEP ahora nos indica que aparte de en-

señarles, los andemos cuidando como si fueran 

chiquitos”

F14

Bloquear y desviar 

Negación y/o desmentir el 

tema de la conversación y 

cambiarlo drásticamente

Frenar drásticamente al 

hablante

S7: “¡Ya te lo expliqué. ¿Qué es lo que no en-

tiendes?, si te digo que no se puede, no se puede!”
F15

S5: “¡A ver, cuántas veces necesito explicártelo!” F16

S7: “¡No voy a discutir eso contigo!”

 

F17

S2 “Para que quede claro una vez, no lo voy a 

repetir!”
F18

Juzgar y criticar

El docente juzga al alumno 

y después expresa su juicio de 

manera crítica

S6: ”Mijo, tú si eres bien latoso” F19

S6: “¡Ese es tu problema!”
F20

Fuente: Elaboración propia.
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